
 

 

 

La docencia cordobesa expreso 

Un alto acatamiento al paro y una gran movilización en Córdoba exponen el 

descontento docente.  

Como cada año y desde hace tiempo el inicio del ciclo lectivo es una representación fiel del 

descontento que los docentes cordobeses tienen frente a los magros salarios que perciben, 

sumado a una sobrecarga laboral cada vez mayor y condiciones laborales indeseadas. 

Este 2026 no es la excepción, muy por el contrario presenta varias particularidades que no 

son ajenas a las de cualquier otro sector trabajador. El poder adquisitivo del docente ha 

mermado, mientras los impuestos, los servicios, los alquileres, el combustible vienen 

teniendo aumentos muy superiores a lo que la inflación indica; también los alimentos. 

No es suficiente y no nos satisface que el gobernador salga en los medios de comunicación a 

decir que “nadie llega a fin de mes”, que va a hacer un esfuerzo para mejorar la situación de 

los docentes y brindarnos mejores condiciones y luego nos tira con una propuesta que es, por 

lejos, la peor que se haya presentado en décadas. 

Para entender el contexto actual no se debe obviar una realidad nacional y provincial que van 

de la mano. El ajuste y los recortes son realizados tanto por uno como por otro gobierno, si 

bien en el último tiempo Llaryora ha buscado marcar algunas diferencias con Nación sigue 

apoyando y votando cada iniciativa que sale de la Rosada o que sea tratada en el Congreso. 

Un modelo que se impone y que rompe con muchos logros que se habían obtenido es lo que 

viene preponderando. Eliminaron el Ministerio de Educación de la Nación, se niegan las 

paritarias, se redujo el presupuesto nacional educativo a un 0,75% del PBI (más de 5 puntos); 

en fin, los recursos destinados a educación son cada vez menores y la desinversión 

desproporcional. Realidad y crisis que se vive en cada sector de nuestra sociedad y que 

comienza a visibilizarse a lo largo y ancho del país. 



Frente a ello el gobernador cordobés declama en los medios su entendimiento, compromiso 

y búsqueda de una solución y luego realiza las peores gestiones: envía una oferta paupérrima, 

atándola a la recaudación de la provincia porque está con inseguridades e incertidumbres por 

el resultado del modelo que viene apoyando y teniendo fuerte impacto en las arcas 

económicas provinciales; por eso desde junio nos quiere atar a la recaudación, situación 

inédita, que nos lleva a aceptar más pérdida salarial. 

Desde UEPC delegación General San Martín la postura es firme: no se puede aceptar una 

propuesta que se ate a la recaudación provincial, llevándonos a una pérdida salarial cada vez 

mayor. Se necesita de una recomposición salarial y revisar y modificar prácticas que 

significan una gran sobrecarga laboral, además de otros puntos que se reiteran diariamente 

en diferentes paritarias: las de hoy y las de antes. 

 

 

 

  

 

 

 

 


